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Amando a mi compañero asesino

Un romance entre hombre lobo y cambiaformas: un bebé secreto, una pareja rechazada
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Punto de vista de Kayden

La voz de mi padre aún resuena en mi cabeza cuando empiezan los gritos.

Encuentra la línea Feramors. Confírmala. Infórmanos. Nada más.

Órdenes sencillas, de esas que he cumplido cientos de veces sin pensarlo dos veces. La Manada de la Luna Sangrienta no envía a su heredero a misiones insignificantes, y mi padre jamás me ha dejado olvidar la importancia de esta. Un linaje que las antiguas manadas susurraban que se había extinguido, el último descendiente conocido de Feramors Mangone, del que se rumoreaba que se escondía en algún lugar de los bosques del noroeste bajo un nombre falso y con un padre demasiado orgulloso para permanecer oculto como es debido. Confirmar su existencia. Eso es todo lo que me ordenaron hacer.

No esperaba encontrarme con una zona de guerra ya en llamas cuando llegara.

El olor me golpea primero, sangre y ceniza tan espesas que casi me ahogo, y debajo, algo más, algo que jamás había olido y que reconoceré al instante durante el resto de mi vida. Mi lobo se queda quieto dentro de mí como nunca antes lo había hecho, ni ante la batalla, ni ante el miedo, ni siquiera ante el temperamento de mi padre. Todos mis instintos, en los que siempre he confiado, me dicen que corra hacia ese olor en lugar de huir del caos que lo rodea.

Aún no sé qué significa eso. Solo sé que no puedo evitar seguirlo.

A mi alrededor, el bosque es un matadero. No sé cuáles de los cuerpos pertenecen a mis hombres y cuáles a la facción rebelde que nos atacó, arrasando con esta manada con una eficacia que me revuelve el estómago incluso después de años de violencia que hace tiempo dejé de inmutarme. Mi padre envió rastreadores por delante de la fuerza principal, y por lo que veo en el claro, alguien los soltó por completo. Esto no debía ser una masacre. Las órdenes de mi padre eran confirmar, no destruir.

Alguien le desobedeció esta noche. Tengo la intención de averiguar quién fue.

Pero el aroma me atrae con más fuerza que mi ira, arrastrándome entre los árboles hasta que llego a un pequeño claro cerca del límite del territorio, y allí, arrodillada sobre el cuerpo de un chico que no puede tener más de diecisiete años, hay una chica.

Es joven. Más joven de lo que esperaba para alguien vinculada a un linaje lo suficientemente antiguo como para tener sus propias leyendas. Sus manos se apoyan contra el pecho del chico como si la presión por sí sola pudiera deshacer lo ya hecho, y todo su cuerpo tiembla con una pena demasiado cruda para ser otra cosa que real. Sus ojos dorados, desorbitados por un terror sin artificios, se alzan hacia la arboleda en el instante en que percibe mi aroma.

Ella no huye. He cazado suficientes lobos asustados como para saber lo que es huir, esa forma particular en que el miedo hace que el cuerpo se encoja antes de salir disparado. Ella no se encoge. Se planta sobre el cuerpo del chico como si estuviera dispuesta a enfrentarse a todo el bosque si fuera necesario, con la barbilla en alto y los ojos brillando con un resplandor dorado incluso a través de las lágrimas.

Algo en mi pecho se revuelve con tanta fuerza que casi me hace caer de rodillas.

Compañero.

Mi lobo pronuncia la palabra antes de que yo haya comprendido del todo su significado, y durante un largo instante, el claro en llamas que nos rodea deja de importar por completo. Ni las órdenes de mi padre. Ni los cuerpos. Ni siquiera el instinto asesino que aún se aferra a mi pecho buscando al responsable. Solo está ella, arrodillada en la tierra con sangre en las manos que no es suya, mirándome fijamente como si intentara decidir si soy yo quien terminará lo que esta noche empezó.

No me acerco a ella. Un instinto más antiguo que el propio vínculo de pareja me advierte que acortar esa distancia ahora mismo, impregnado como estoy del mismo olor a violencia que acaba de destrozar su mundo, sería una forma de crueldad.

Detrás de mí, escucho la voz de Anthony a través del enlace mental, tensa por la confusión. Alfa, encontramos el rastro. ¿Quieres que la traigamos?

Nadie la toca.

No me explico. Mi padre me envió para confirmar un linaje. Vine aquí como un soldado que seguía órdenes y me voy siendo algo completamente distinto, algo para lo que aún no tengo nombre, más allá de la palabra que mi lobo no deja de repetir.

La chica no se ha movido. Me observa con la quietud de una presa que ya ha decidido que luchar es inútil, pero que aún no ha decidido dejar de intentarlo. Y algo en esa combinación, el agotamiento y el desafío conviviendo en esos mismos ojos dorados, deshace algo en mí que no sabía que fuera posible.

—Alfa —dijo Daniel, más cerca ahora, con una voz más cautelosa que la de Anthony—. El rastro conduce a la línea de Feramors. Está confirmado. ¿Cuáles son sus órdenes?

No respondo de inmediato. Mis ojos permanecen fijos en la niña, en el cuerpo del niño que aún sostiene entre sus manos temblorosas, en la forma particular en que la luz de la luna capta el brillo dorado de su mirada y hace que parezca, por un instante inestable, algo por lo que vale la pena arrodillarse en lugar de perseguir.

—No la toquen —repito, y esta vez me aseguro de que todos los lobos que me oyen entiendan que no es una petición—. Ni nosotros. Ni quienquiera que haya hecho esto. Pertenece a esta manada hasta que ella decida lo contrario, y si descubro que alguien le puso una mano encima esta noche, tendrá que vérselas conmigo personalmente.

No es el informe que mi padre me mandó a casa. Lo que traigo a casa es una deuda cuya naturaleza aún no comprendo, una promesa hecha en un claro en llamas a una chica que aún no sabe mi nombre, y una certeza, fría y absoluta bajo la rugiente confusión de todo lo demás que siento, de que nada en mi vida volverá a ser igual después de esta noche.

Aún no sé en qué se ha convertido tras sobrevivir. Aún no sé qué le haré yo, ni qué me hará ella a cambio, pues las decisiones que ninguno de los dos ha tomado se extienden ante nosotros como una deuda que ya acumula intereses en la oscuridad.

Solo sé que una chica con sangre en las manos y dolor en los ojos se ha convertido en lo único en este mundo que ya no estoy dispuesto a perder.

La luna observa, indiferente, como siempre lo hace.

No nos advierte a ninguno de los dos de lo que se avecina.

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

Renacido

[image: ]


[image: 4_reborn.png]

METRO

Mi respiración se convierte en jadeos dificultosos mientras la agonía recorre todo mi ser. El crujido de mis huesos me revuelve el estómago. Soy consciente de la transformación que se desarrolla en mi interior, pero la razón de su repentina aparición se me escapa. No debería transformarme en lobo hasta los dieciséis años, pero aquí estoy, a los quince, experimentando el cambio. Buscando desesperadamente consuelo, levanto la mirada al cielo nocturno, solo para encontrar una opresiva oscuridad. Siento la boca desgarrada mientras nuevos dientes se abren paso a la fuerza.

Un gruñido retumba en mi garganta al detectar una presencia a mis espaldas. Me giro, lista para atacar, pero en cambio me relajo al ver a mi padre, el alfa de la manada a la que estoy destinada a unirme. Se me eriza la piel mientras me brota pelo por todo el cuerpo y mis manos se transforman en patas. Cada sonido se amplifica y cada aroma se intensifica. Mi padre se acerca y acaricia mi cabeza peluda, emitiendo un gruñido profundo y primitivo que resuena en mí. Mis ojos se tornan de un amarillo dorado, señal del surgimiento completo de mi espíritu lobuno.

Mi yo loba aúlla de alegría, abrazada por su nueva manada. El dolor que antes me consumía desaparece como si nunca hubiera existido, y suspiro aliviada. En mi torpeza, me siento incómodamente sobre mi cola, gimiendo hasta que logro acomodarme.

Al mirar a los ojos de mi padre, que reflejan mi propio tono dorado, veo a un líder nato, uno al que estoy dispuesto a seguir. Mis orejas se pegan a mi cabeza y dejo escapar un gemido sumiso, recostándome en señal de respeto. Él permanece de guardia, su mirada penetrante atraviesa la línea de árboles. Luego, inicia una conexión mental conmigo. Nuestros pensamientos se entrelazan a la perfección, aunque el concepto de privacidad ahora me resulta ajeno hasta que domine el arte del control. Gruñe, tanto en voz alta como a través de nuestra conexión, ordenándome que alerte a la manada de intrusos en el bosque sureste.

La indecisión me invade; la idea de aventurarme sola me aterra. Cuando lo interrogo a través de nuestra conexión mental, su ira se desata y me ordena que me mueva. Su grito me sobresalta y me impulsa a actuar, y corro hacia el bosque del noroeste, donde reside el resto de la manada. Mi cola se esconde entre mis piernas mientras me muevo entre los árboles, con una mezcla de euforia y sentido del deber.

Llego al almacén, cuyas luces atraviesan la oscuridad, y establezco una conexión mental con mi hermano, Ty. “¡Ty! ¡Papá necesita al grupo!”, le digo con urgencia.

Ty aparece, sorprendido de verme en mi forma de lobo. —¿Qué pasa, Tara? —pregunta. Le transmito la urgencia de la situación, con frustración en la voz. Sin dudarlo, Ty lanza un aullido autoritario, reuniendo a la manada. Aparecen, transformándose rápidamente, listos para el enfrentamiento.

Ty me ordena que me quede quieta, pero la rebeldía me invade. Soy la hija del alfa, no una subordinada a la que se pueda despedir. Xavier, el beta, gruñe una advertencia, pero me mantengo firme. Su mirada es feroz y su autoridad incuestionable. Me veo obligada a someterme, pero mi espíritu se rebela.

El enfrentamiento con Xavier termina con un doloroso recordatorio de mi lugar en la manada. Me retiro a la casa; los demás ya se han desvanecido en la noche. Dentro, la vida sigue su curso como si nada hubiera cambiado. Me dirijo a mi habitación; la soledad contrasta fuertemente con el caos del exterior.

El tiempo pasa y la preocupación se apodera de mí al ver que la manada permanece desaparecida durante días. Intento comunicarme mediante el Enlace Mental, pero solo me recibe el silencio. Incapaz de soportar la incertidumbre, salgo corriendo, el olor a sangre me invade. El pánico alimenta mi transformación mientras me preparo para buscar a mi manada, mis nuevas habilidades me impulsan hacia adelante.

Tengo que transformarme para recuperar el control. Mi visión cambia y mi esqueleto se remodela con un crujido. En cuestión de segundos, soy diferente y me dirijo a toda velocidad hacia el Bosque del Sudeste. Pero a mitad de camino, un dolor punzante en el cráneo me detiene. Una voz resuena en mis pensamientos. Al principio, la descarto como fantasía, pero entonces la voz de Ty se abre paso.

“¡Corre, Tara! ¡Estás en peligro! ¡Escapa!” Su voz está teñida de debilidad y sufrimiento.

Mi pulso se acelera y, por instinto, vuelvo a casa, pero no puedo abandonar a Ty. Es mi hermano. ¿Cómo podría siquiera pensar en huir sin él? Me giro bruscamente.

“¿Dónde estás?”, envié la pregunta a través de nuestro Enlace Mental.

Solo me recibe el silencio. El pavor me invade. ¿Y si llego demasiado tarde? ¿Y si está inconsciente, desangrándose o algo peor? ¿Y si está siendo atacado en este preciso instante y no puedo hacer nada para ayudarlo?

“¡Ty, me quedo hasta que te encuentre!” Recorro el bosque buscando cualquier señal de él.

Agudo el oído, busco su aroma, pero es inútil. Me quedo allí, con los ojos llenos de lágrimas que me cuesta contener. Un aullido de dolor se me escapa, pero no logra detener el llanto. ¡Perderlo no es una opción!

“Por favor, Ty... te necesito”, sollozo en silencio.

Justo cuando estoy a punto de derrumbarme, un débil aullido me alcanza. Me quedo paralizada, temiendo que sea otro miembro de la manada. Pero entonces el aullido de dolor de Ty vuelve a sonar, y corro hacia él sin dudarlo, diciéndome a mí misma que debo llegar hasta él. Voy para allá, Ty.

Pero su rastro ha desaparecido. ¿Cómo lo encontraré?

“¡No puedo encontrar tu olor!” Extiendo la mano a través del Enlace Mental. Entonces oigo el sonido del agua corriendo. Debe de haber enmascarado su olor.

“No lo encontrarás. Usa tus oídos, no tu nariz”, Ty corta la conexión bruscamente.

El típico hermano mayor, que me irrita incluso en su estado más lamentable...

El pánico me invade, pero debo encontrarlo. Cuenta conmigo. Agudo el oído, ignorando los sonidos del bosque, hasta que detecto algo inusual: el latido de un lobo. El latido de Ty. Corro hacia él hasta que lo veo, herido y cojeando. Mi instinto de lobo me impulsa a protegerlo, pero me contengo. La mirada de Ty está llena de pánico.

“¡Tenemos que irnos ya!”, insiste, pero yo niego con la cabeza.

“¡No podemos dejar a papá ni a la manada!”, gimoteo.

Sus ojos se oscurecen y gime suavemente.

“Se han ido, Tara. Los mataron”, su voz es ronca pero transmite la verdad.

Retrocedo conmocionado. Mi lobo interior aúlla de angustia y me paraliza la negación.

“¡No! ¡Papá no está muerto!”, insisto a través del Enlace Mental.

La expresión de Ty es una mezcla de dolor y tristeza mientras me empuja suavemente de vuelta a casa.

“Tara, tenemos que irnos. Papá se ha ido... Está... muerto.” Me derrumbo, insensible a todo excepto a sus palabras.

Las lágrimas caen a raudales por mi rostro. Ty intenta consolarme, animándome a levantarme, pero me resulta imposible.

“Estaremos bien”, me tranquiliza a través del Enlace Mental.

—¿Qué pasó? —logro preguntar, con los ojos de lobo hinchados de lágrimas.

Se tumba a mi lado, haciendo una mueca de dolor, y se toma un momento para asegurarse de que estamos solos antes de hablar.

—Nos atacó la manada de la Luna de Sangre —dice, con la voz helada de odio. Me estremezco al oír ese nombre, tristemente célebre por su salvajismo.

De repente, Ty gruñe hacia el arroyo, con el pelaje erizado. Me insta a huir.

“¡Corre y no mires atrás!”, ordena a través de la mente de Link.

Al percibir el olor a sangre y ceniza, lo reconozco: un lobo de la Luna de Sangre. Un gruñido proveniente del otro lado del arroyo me provoca pánico, y Ty me empuja hacia adelante.

“¡Ve! ¡Yo te sigo!”, insiste.

Corro, tropezando pero manteniéndome en pie, agradecida por la presencia de Ty. Al llegar al campo, dejo que mis instintos de lobo tomen el control, pero pronto me doy cuenta de que el rastro de Ty ha desaparecido. Miro hacia atrás y veo que no está. Mi corazón se acelera mientras me giro para buscarlo, aullando y comunicándome a través del Enlace Mental.

“¡Ty! ¿Dónde estás?” Espero, conteniendo las lágrimas.

“Lo siento”, su respuesta me produjo un dolor agudo.

“¡No te vayas, no puedes dejarme aquí!”, grité con fuerza.

Se giró para ahuyentar al lobo mientras yo comenzaba a retroceder, pero me detuve en seco cuando un aullido escalofriante rasgó el aire. Era el aullido de Ty, inconfundible y sobrecogedor. ¡Oh, no, Ty! ¡Esto no puede ser real! Todo mi ser anhelaba regresar corriendo con él, pero era dolorosamente consciente de que su sacrificio sería en vano si lo hacía. Con el corazón apesadumbrado, me obligué a seguir hacia casa, con lágrimas corriendo por mis mejillas peludas. Me repetía a mí misma que Ty se había ido, pero la verdad simplemente no me dejaba entrar. Tropecé con ramas, mi cara golpeando el suelo repetidamente, pero me impulsé cada vez con urgencia. Al llegar a la casa, me transformé en mi forma humana, agarré una maleta y empaqué apresuradamente ropa junto con algunos recuerdos familiares.

Entré en la habitación de mi padre en silencio. Ver las sábanas verdes y arrugadas casi me hizo llorar. Era difícil asimilar que ya no estaba con nosotros. Me acerqué a la cómoda y tomé una piedra pulida grabada con el emblema de nuestra manada, una hoja de arce. Cada manada tenía una piedra así, aunque nunca comprendí su significado. Al fin y al cabo, solo era una piedra. Pero mientras acariciaba su superficie lisa y la guardaba en la maleta, lo entendí: si era importante para mi padre, era importante para mí. Luego tomé una foto familiar, toda la manada junta, y me permití una fugaz sonrisa al recordar el momento antes de que el crujido de una ramita afuera me devolviera a la realidad. Coloqué la foto con cuidado sobre la ropa.

Al mirar el reloj junto a la cama de mi padre, supe que tenía que darme prisa; el lobo podría estar siguiéndome. Antes de irme, corrí a la habitación de Ty, agarré su iPod y sus auriculares, y los metí en la maleta. La música era el mundo de Ty, y no podía soportar dejar atrás sus objetos más preciados. Cerré la maleta con cremallera y salí corriendo hacia el coche. Cada paso me dolía como una puñalada en el corazón, sabiendo que jamás volvería a ver este lugar. Tiré la maleta al coche, me subí y arranqué el motor, agradecida por todas las veces que mi tío me había dejado practicar al volante.

Puse la marcha y giré hacia el camino de tierra. Exactamente a las 8:47 p. m., salí de mi entrada y me adentré en un nuevo camino. En ese instante, a las 8:47 p. m., me embarqué en una vida desconocida.
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I

Han pasado tres años de sanación y, por fin, el recuerdo de mi familia ya no me destroza. Me mantuve oculta hasta los 18 para evitar el sistema de acogida. Ahora, como adulta, soy libre de moverme. En el parque, veo a las familias reír y estrechar lazos, y añoro a la mía, que se ha ido para siempre.

Me siento junto a la fuente, deslizando los dedos por el agua, cuya frescura me envuelve. Levanto el rostro hacia el sol, cuyo calor acaricia mis mejillas, provocando una sonrisa. Ojalá todos los días fueran así de agradables, con la luz del sol ofreciendo un momento de alegría y tranquilidad.

El aire exterior es frío, pero el sol aún me reconforta. Con los ojos cerrados, recuerdo a mi familia y a mi manada. Su memoria puede desvanecerse, pero, como el sol, jamás desaparecerán. La brisa me acaricia el cabello y, por un instante, me envuelve la libertad y la paz.

Pero entonces alguien se sienta a mi lado. Mi momento de paz se ve amenazado y siento su mirada clavada en mí. ¿Acaso no puedo tener cinco minutos a solas? Mi cuerpo se tensa de irritación.

—Si vas a quedarte mirando, al menos di algo —espeto, con la voz cargada de hostilidad.

En ese momento, el olor me invade, una mezcla de sangre y ceniza, la misma de la noche en que murió Ty. El tiempo se detiene mientras el aroma me envuelve. Me repito a mí mismo que es solo un lobo solitario de la manada Luna de Sangre, tratando de reprimir el miedo y controlar a mi lobo.

Me han acorralado astutamente, en público, donde no puedo transformarme. Me giro para encarar a la asesina de mi hermano, una mujer pálida de cabello negro y ojos color sangre. Su mirada refleja un deseo mortal, y no puedo evitar gruñir, sintiendo cómo mi lobo lucha por imponerse.

—¿Qué quieres? —susurro, luchando contra el impulso de atacar.

Me examina, luego se pone de pie, mostrando unos afilados colmillos en una sonrisa espeluznante.

—La encontré —susurra.

El pánico se apodera de mí cuando aparecen figuras por el parque, con ojos rojos que destacan entre la multitud. Me rodea, sus movimientos y su actitud irradian hostilidad, tentándome a reaccionar violentamente.

“Tú fuiste quien escapó”, afirma, no como una pregunta sino como un hecho.

La miro con expresión de confusión, sobre todo cuando insinúa algo que aún no he captado. Se ríe burlonamente de mi ignorancia.

“Tu pareja ha estado esperando a que alcances la mayoría de edad, y ahora debemos llevarte con él. ¿Te sorprende que aún no lo hayas sentido? Típico lobo despistado”, se burla.

La frustración y la confusión me invaden, pero sus palabras despiertan mi curiosidad sobre mi pareja.

Ella me lanza una piedra y, al contacto, veo fugazmente la imagen de un hombre de cabello oscuro y ojos azul hielo. Al soltar la piedra, me doy cuenta de que es una piedra de unión de la manada, que permite a la pareja de un alfa ver a su pareja en una visión.

—¿Lo sientes ahora? —pregunta con aire de suficiencia.

La miro fijamente, resistiendo la tentación de responder a su arrogancia. La piedra tiene una luna creciente, símbolo de una manada, ¿pero de cuál? Entonces caigo en la cuenta y mi corazón se acelera. La Manada de la Luna de Sangre.

“¿Quién es él?”, pregunto, aunque sospecho la respuesta.

Se hace el silencio; la tensión se palpa en el ambiente. Finalmente, un hombre da un paso al frente, su apariencia lo identifica como el Beta.

“Nuestro alfa, el Alfa Kayden de la Manada de la Luna de Sangre”, revela con aire seguro.

—Ya me lo imaginaba —respondí, reconociendo su rango.

Se acerca, ofreciéndome la mano, pero retrocedo. Esta manada es conocida por su ferocidad, y no me dejaré engañar por falsas cortesías.

“¿Por qué siquiera te estoy hablando? ¡Masacraste a mi familia, destruiste mi vida!”, grito, con la ira desbordándose.

Los ojos de Daniel brillan con una mezcla de diversión e irritación. Explica que la única razón por la que sigo viva es porque el hijo del alfa, mi pareja, les prohibió hacerme daño.

Retrocedo, mi miedo es evidente, pero rápidamente lo disimulo con desafío. Me enfrento a la mujer, mi presencia la incomoda.

“¡Basta! ¡Llevémosla con Kayden!”, espeta, y el pánico vuelve a apoderarse de ella.

Avanzan, y yo intento desesperadamente mantener el control, pero mis instintos de lobo toman el control. En un instante, muestro mis colmillos y ataco a quien me agarra, mi lobo emerge. Debo huir antes de transformarme por completo, dejando tras de sí un rastro de caos.

Desde luego, no me arriesgaría a una transformación completa delante de toda esa gente; sería buscarme problemas. Aprovechando una oportunidad, salgo corriendo, sintiendo su persecución pisándome los talones. Salgo a toda velocidad del parque y me abro paso entre el tráfico. Una vez al otro lado, me dirijo a un lugar concurrido cerca de un puesto de comida, con la esperanza de despistarlos. Intento pasar desapercibida, pero voy mal vestida para el clima, lo que llama la atención.

Al llegar al camión de comida, caigo de repente al suelo, mi cara y mis manos raspan el cemento. Mareada y sangrando, levanto la vista y veo a Daniel de pie sobre mí. Su risa me hiela mientras me levanta bruscamente, su agarre seguramente dejará marcas. Lucho, aunque sé que es inútil. Mi yo interior lucha por liberarse, y yo lucho por contenerlo. «¡Vamos, Tara, piensa!», me digo a mí misma con reticencia.

Sin otra opción, reprimo mis rasgos salvajes y me preparo para actuar. «¡Ayuda! ¡Me está atacando! ¡Que alguien me ayude, por favor!», grito con todas mis fuerzas. Por suerte, varias personas acuden rápidamente —un hombre incluso aparta a Daniel— y una amable anciana me tranquiliza, asegurándome que estoy a salvo. Le doy las gracias, conmovida por su valentía.

Pero no puedo ponerlos en peligro. Me escabullo, buscando un callejón desierto para dejar que mi transformación tome el control. Mis huesos se transforman, me crece pelo y me preparo para enfrentarme a los demás. Mi aullido resuena mientras espero, lleno de rabia.

Daniel se acerca, burlándose de mí con su desdén por los humanos y llamándome débil por mi empatía. Hace un gesto y ahí está la anciana, ahora rehén. Me tiene acorralada; no puedo permitir que le hagan daño. Me rindo, pero cuando la matan de todos modos, me invade la furia y me abalanzo sobre Daniel. Él está preparado y me inmoviliza con sus colmillos.

Obligada a volver a mi forma humana, me visten con una camiseta extragrande, me atan y me llevan en un Nissan Altima negro. Tras un viaje silencioso, llegamos a una cabaña aislada, donde se oyen risas. Me desatan, sabiendo que no tengo escapatoria, y me conducen hasta la puerta. Respiro hondo y la abro...
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